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PRECIOS OB SUSCRIPCIÓN 
En la PenlMuki: Un me», 2 ptM.—Tres meses, 6 id,—Extran-

gero: Tres meses, 11*26 id.—La suscripción se^eontarA desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La carresfiondencia á la Administración. 

Redacción ^ fl^dministradón, ]¡^^'iov,2A 
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CONDICIONES 
El pago será siempre a telantado y en metálico ó en letras do 

fácil cobro.-*-Oorresponsales en París, A. Lorette, rué OaQniaHin 
61; y J . Jones, Faubomg-Montmartre, 31. 
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Vuelta á empezar 
Ayer se celebró en el Congreso 

la sesión preparatoria. Hoy se ve-
riücara la de aperlura. Mañana 
darán couiieuzo lás*̂  tareas y em­
pezará la discusión de acias, cuya 
operación consumirá muchas se­
siones. Después... venaran los dé­
bales políticos; se pronunciarau 
innúmeros discarsos; se derrocha­
ra la elocuencia como es uso y 
costumbre y se cansara la alen-
ciou del paisr si es que aún pone 
alguna en lo que se dice en las Cá­
maras. 

Esto que se anuncia no llene el 
sello de la novedad. Lo mismo que 
ocurrirá abora en estas Cortes, 
ocurrió en las pasadas y en las an­
teriores, sin que las promesas de 
regeaeracion que se hicieron a raiz 
del d«!8«i8l,re que nos privo dé las 
coloola3i hayan salido de las ialea-
ciotues, para tomar íorma en las le­
yes. 

¿Qué novedad pueden ofrecer al 
pais las Corles 'autualesV ¿Que el 
gobierno ©s distlnlb'í ¿Que la ma­
yoría es del mismoHiaiiz que el 
gobif>|u,o? Eso jra no priva; la po­
lítica romaiiUua ya paso a la hi^* 
loria; hoy no hay mas política 
qua l»a« loa garbanzos y esa polí­
tica esta en los presupuesius, es 
decir estaria, 81 ei gobierno aebu-
biese dedicado a cuufeccióuar uno 
a la medida que lo reclama la na 
clon; pero en vt>z de ocuparse en 
este menester, se ha aeciaiao a re-
m f̂tc^ar los actuales, para que uo 
parezcan ios mismus, y ahí ios tie­
ne entre mauo;i et seüur Echega-
ray siu que la labor del apuuai-
do driMüaluí go despierte «1 meuor 
interés. Eso siv par# el aüo que 
viéo% como hay mucho tiempo por 
delanle, se harán otros, llamantes, 
Duevecitos, con la mar ae refor­
mas, qiit aatisíagaii ha necesida. 

des de lodos los ramos de la admi­
nistración. 

Abura no ha habido tiempo pa­
ra nada, porque... La verdad es 
que DO es muy fácil explicar el por 
qué. Dispuesto el gobierno d^ ser 
sincero eu la campaña electoral, 
como lo ha sido según asegura y 
aparece por los resultados, pudo 
dedicarse desde luego a convocar 
las Cortes para reunirías en Sap-
líempre, con lo cual tenia por de­
lante mayor tiempo para satisfa­
cer los deseo& ael país, esto es pa­
ra ofrecerle pitisupuesto propio, 
amoldado a las neoesíaaaes que se 
sienten 

Por asi uo hacerlo, vamos a pa­
sar un nuevo año, qu<3 sera per­
dido para esa regeneración de que 
toaos los que pasan por el poder 
hablan, sin que hasta la lecha la 
hayiin sujetado a números los que 
Utí eil« se ocupdu. 

¿Y si dentro de un año no esla 
el partido liberal en el poderV 

¿V si el partido que le sustitu­
ya no dispone de tiempo para con 
íecciouar uu presuj>A«iito propio y 
hay que prorrogar los que van a 
vuiarsey 

Volveremos a comenzar... per­
diendo el tiempo lastimosamen­
te. 

Canjiop del pueblo. 
líl mozo rogresaba á Ba üoifur coiit«uto 

y saCiBÍeclio. 
Ya era Uouibre, ya podía casarse, ya ha-

bia sido toldado. 
Alguuóa tres kilómetros le restarfáu de 

andar ítára qáe «as auoianoa padres le 
abrazasen; para que aquella mocetóiia ro-
buBia y 00.orada lé euséfiase unos dientes 
blancos que Se descabrlan al plegar los 
labios con una sonrisa de jdbilo; para que 
los amigos le asediasen con preguntas y 
le ob«equiaran con sendos rases de vino; 
tres kilómetros más de carretera y kaota la 
entrada triaufal en su pueblo. 

Blmozo se paró; enjugó con el paQaelo 
de bierbM el «ador de su rostro, y tomó 

asiento en el montón de grava que había 
junto á la cuubta. 

— A ver—diju abriendo el morralillo 
que acababa d̂ j tjuitar de sus espaldas; -
hay qao üidtumio todo. 

lista jjtítrtca, pti lui pî Uru; Ja lueiquó ha­
ciendo la estiuccióu a la rtir^ dol cuartel. 
Esto pañülico, pa mi niadie. Los [liadibir 
tes, pa la To.nas»; m» los di6 tu uiüora 
del cumat)duuio, pero yo le diré que loa be 
ooinpruo en el li izar X. Pti lus amigos, lus 
ríales que nio quedan del socorro. Ex, ya 
está todo urregiau. 

¡Calla! ;Vá mi hermano? ¿Qié le doy á 
mi hermano'? ¡fobrecilto! 

Tau bueuu letia que tiene; tan instruido 
como es. Va á auíiir mucho en el servicio. 
ÍY qué le regalo yo? 

Ya lo né: le daré esta cOideuauza* que 
cogí por equívucacióu de la «percha» del 
furriel y le diré: 

— Lóela bien; líjate eu ella y no lo olvi­
des, que con esoe libro se aprende á sur 
hombre, porque la milicia abre los i jos, y 
los que son listos cuuio tú, se eiipabilitii. 
Ya ves; >o hb s-i'vio á la patria, y me han 
euseiíao cosas que uo sabia. 

Si hubiera sabido leer lo iiioiios sería 
ahora eargeulü, y cou uu poco do iufluuu-
oía habría venido al pueblo de alguaoil ó 
de sereno. 

Asi y todo, cuando haiga una vacante, 
pienso solicitarla, y pueda que me valga el 
unOei apiendio la estruoción 

«liasta quu ea uuu su d̂ do no empiusa á 
Sur hombie». 

Y el muzo, echándose de nuevo el mo­
rral á cuestas, emprendió el camino hacia 
su pueblo. 
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ESTADISTICA 
de la Ignorancia en Italia 

Los periódicos italianos publican una es' 
tadÍBiica oficial, según la cual todavía exis­
ten en lodo el reino de Italia 1S.18G.353 
individuos siu distinción de edad ni de se­
xo que no saben leer ni escribir, lo cual re­
presenta la proporción enorme de 56 anal-
tabetos por cada iÜO habitantes. 

Lé}» hombres de veinticinco á treinta 
KQOS que no Sabeu leer y escribir, repre 
•en tan uo 35 33 por 100 de la población 
total. 

Desde 1881, dica ese mismo documento, 
I* propordóD de los analfabetos ba dismi* 

nuido: en Francia, 68 por 100; en Alo 
manía, 07 por 100: en los Países Bajos, 30 
por 101, y en Uélgica, 43 por 100, 

SB han hecho investigaciones muy escrn* 
orupuloaas concernientes al número de ca 
sadóa que se hallan incapacitados de flrmur 
el acta matrimonial, resultando que míen 
tras el 4 pbr ÍOO de hombres y el 6 por 100 
de mujeres so hallan en la iniaiuá situación 
en Francia, y apenas el 2 por 100 de hoiu' 
bres y el 8 por 100 en Inglaterra,, en Italia 
asciende el uilmero de personas comprendí' 
das en el mismo caso á 32 por 100 entre 
los hombres y 46 por 100 entre las mujo-
res. 

En Italia las niñas van á la escuela en 
número inSuitamente menor al de loa ni­
ños. 

Eu 1901-19Ü2, las 61.777 escuelas pri­
marias, tanto públicas como privadas, han 
sido frecuentadas por 1.431,844 niños y 
por 1.298.605 ni5as, siendo de uotár que 
la enaeQaUza es obligatoria desde 1877, 
aunque sólo de 6 á 9 años.' 

Cuino es natural, laA provincias lúeridio' 
nales son las mus pobres y las más atrasa­
das bajo el punto da vista industrial, dando 
por lo tanto, mayor contingeüte de analfa­
betos 

Asi, en Calabria, por ejemplo, de cada 
10.000 habitantes, 2.129 á lo samo saben 
leer y escribir. 

Además, en 36 de las 69 provincias, raíis 
de la rnitud de la poblaoión, pbr encima de 
seis años, no saben leer, ui «iBciibir, y á me* 
dida que se avanza hacia el Sur, el número 
de analfabetos aumenta de un modo des* 
consolador. 

En Cosenzs, eñ el extremo de la Penín' 
aula, de cada 10.000 personaŝ  se eucaeu* 
traD2,082 que saben ñrmar. 

El bouquet de un vino desempoQa un 
papel importante en la apreciación de su 
valor. 

Como es sabido, el bouquet es el conjon' 
to de caalidades que pueden apreciarse por 
el olfato, es decir, el olor ó el aroma de an 
vino. 

Según se desprende de esa deílaicióa el 
bouquet solo puede resaltar de sabstancias 
esencialmente volátiles; de éstas, las más 
importantes son las llamadle quiraicamen' 
te éteres y qne resaltan de la combinación 
dd loa alcohole» y de loa ácidos. 

A la voz que los éteres, lo» alcoholes vi 
nieo, ainilico, etc. el aldehido y también 
ciertos aceites esenciales concarren á «n 
forniacióii; no habiendo podido aisíarte ni 
delorminarseexictaiuonto su composición 
por la co n|)losidad de los elementos qne lo 
coiietituyou. 

ilaataeldía, las investigaciones ae han 
dirigido aobre los étoros, 

!ju Jetorminuciún y iiiiálisia químico son 
muy delicados y solo sirven para comparar 
dos vinos. 

Su formación en los vinos requiere, entré 
otras condiuiono ,̂ largo espacio de tieihro 
y depende do las cantidades de itgiiá, de 
alcohol y de ácido paostas eu contacto. 

ICata eterificación puede acelerarse l>of 1» 
elevación de temperatura, 

La proporción media dfi éteres qUe M 
forma en uu vino oscila eiltire O gf, 002 y 
1 gr. por litro. 

E«ta proporción es tantdlndtf considera' 
ble cnanto mayor es la cahtidad de ácidos 
que el vino posee. 

La eteriflcil«ión es, comoiliemos iúéiú*» 
do, nnaoperaclóa muy larga y solo aleabd 
de algunos añoa, ó sea por eurejeciliiíilnto, 
el vino llega á poseer, si no la totalidad, ai 
menos la mayor parte de los éteres qne de' 
bon formarse. 

Por esta razón, es iuBÍgiiifl<$ánte la can* 
tid«dde éteres queeititti&Q en dñ vino 
nuevo. • --. 

Los vinlcnlMnN^üebfia rlJtMtir la eferid-
caciÓD dé losViüroii, pttee, Itegadd á an 
cierto limite de formación, el tiempo ntii* 
mose eiiiBtrtftJftdeítr«lJ^;«ti'iMK:if >: :H 
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El Maa«o de Ia« ilfflkMS 
S«gaE«oieD*ê «él Hulee mM oH|Ínid del 

mnnd(»«a*'ROO ^ae, desde tmééinilteho* 
años, exist«en Boma, «n^l Long» Tevero 
Prati, casi al ftnaldel pneutedíbla-ltip«t-
t«̂  se llama *Ma«eod» las Animad dét Ptir* 
gatocio» y, annqueya era bastan De «oaoei'* 
do, acaba de darle aotaalidad tta iiapftrtatt' 
te articulo denotiptivo, tl«uo db nneVOi) 
datos, pnblicade en la *K^titÍBoli»¥eik«íra' 
tuDg >, el gran periódico eat^leo > dé Ale* 
manía. - > 

Lo que hoy es Moteo «fué en swél^eii 
una modesta eapilla, en íqB» ofieiafli» «I 
P. Jont, tan ideToto, oomoes sabido de 
lasalmas en peaa. 

Un dU se incendió el altar mayor por 
habeise corrido la laz de un cirio, y el fae* 
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L*evó también todas las variedades de caellos de 
oamUa y de corbatas que estaban eu boga por rquel 
eotoiicus y además dos traquee de Balsón y sa ropa 
blanca finísima. También llevaba un rico estuche de 
objetos de tocador de oro, regalo de su madre. 

BIBLIOTECA DK EL KCO DE CAllTAGBNA 100 

Púoos días antes de aquella velada babia dicho al 
joven BU padre que fuese á pasar alganos meses en 
casa de su hermano, de Saumur; quizá el Sr. Urandot 
de Paria, pensaba en Engeuia. 

Carlos, que cala ea una capital de provínola por 
primera vez, pensó aparecer alli con la superioridad 
de UD Joven & la moda y desesperar & la comarca 
ooo 80 lujo, producir extraordinario efecto y aolima* 
tar las Invenciones de la vida parisiense. 

Finalmente, para explicarlo todo en pocas pala' 
bras, quería emplear en Saumur más tiempo que en 
París «Q Boioalarse y afectad allí con mayor exceso la 
eleftanola en ei vestir, que alganas veces un joven de 
buen toQO suele abaúdonar algo con nn desonido qde 
no carece de gracia. 

Carlos llevaba, pues, un precioso traje de caza, 
ana esoopet'a lindisima, un primoroso cacbillo de 
monte con la más bonita vaina de París. 

Llevó una coleoqióp d^ c^'l^oos capriohosos: los 
habla eiltreelipBgrlBesí. blancos, negros, coa vivos 
de oro, dé dos colores, de Boíapns de varias formes, 
de cuello vuelto, de botonadura hasta el cnello, de 
botones de oro. 
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El deaoonooido pareció sorprenderse non «ata ei 
cena. 

, , , . I i. • „ • 

Las otras personas estaban ya aoostambradas á 
los arranques despóticos del viejo. 

ííin embargo, cuando se hubieron cambiado aque­
lla! dos preguntas y >ai oontestaolon^i reapMtivM, 


